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Arlo Ü PALMA DE MALLORCA 2 5 JULIO DE 188 N Ú M . 38. 
B O L E T Í N 
D E L A . 
S O C I E D A D A R Q U E O L Ó G I C A L U L I A N A . 
G R A T I S P A R A L O S A S O C I A D O S . 
Se publicara dos veces ni mes, admitiéndose artículos literarios y científicos, y con preferencia, lo» que se refieran al Arte y 4 
la Historia de tas Baleares, tos cuales se Insertaran con la tirina de su autor ó remitente SI la Hedacclon loe Juzgue conforme» 
i o n la Índole de este EOLETI.V —Por • u s c r i p r l o i i · p e * e s « > al año en esta Isla, > * V M fuera de la misma, satisfechas por se-
mestres adelsn ailos.—L'n numero p t « . . una lamina suclla • ' • • t ) t * . Para la correspondencia y pedidos dirigirte ata 
A d m i n i s t r a c i ó n — C a l l e d e • • r e y , n ú m . « . L i b r e r í a d c F e l i p e O a i i p . 
S U M A R I O . 
I. liscursion histórica por Calviá (conti-
nuación), por D. Juan Seguí y Rodríguez.— 
II. Un nuevo libro del Dr. Rubió y Lluch.— 
III. Dominación de la casa real mallorquina 
en Morea, por &. A. Rubió.—ÍVT. Sección de 
noticias. 
ESCURSION HISTÓRICA POR CALVIÁ. 
v i . 
A D A ó fondeadero de Pantaleu. 
(a) (*) A fin de no reducir la 
eseajé de nuestro Mapa—lo 
que hubiese dado menos cam-
po para trazar el itinerario de la espe-
dicion catalana—no comprendimos la par-
te de la costa del distrito de Andraitx, en 
que se hallan la playa de San Telmo, 
frente del Pantaleu; pero, como este 
fondeadero fué el primero, en que echó 
el áncora la armada de Jaime I, antes 
del desembarque en las playas de Pague-
ra—ensenada de Sta. Ponsa,—varaos á 
ocuparnos de él, copiando lo que dice 
el «Derrotero Jeneral del Mediterrá-
neo» (b): 
«Ensenada del Pantaleu. Es la com-
prendida entre la punta del Moro al S. 
A causa de la aglomeración de notasen cite arti-
culo, las liemos puesto ordenadas al Una!, pau laclltlar su 
composición tip^grállca. 
y la punta de la Rebasada al N. y se in-
terna una milla hacia el E., toda entre 
orillas peñascosas hasta la playa de San 
Telmo, situada en la cabecera enfrente 
é inmediata á una pequeña isla de igual 
denominación, y ademas de presentar 
en dichas orillas algunas caletas, que 
sirven de cargaderos, ofrece á los bar-
cos de cabotaje un fondeadero entre la 
playa por la banda del E. y la pequeña 
isla y una restinga de piedra que sale 
como á 80 metros de..la punta septen-
trional de ella por la banda del 0 . 
Dicho fondeadero, cuya mejor entra-
da es por la parte del S. y cuya mayor 
agua es de 6 metros sobre arena y alga, 
se halla resguardado de todos ios vien-
tos, menos de los del tercer cuadrante y 
de parte del cuarto, que son de travesía: 
es escótente con los del primer cuadran-
tc¿ así que con estos \ientos se refujian 
en él los barcos costeros, y puede con-
tener tres ó cuatro de dichos barcos, 
perfectamente abrigados siempre que se 
amarren por 2 á 2'5 metros dc agua con 
proa y cabo á la pequeña isla y con una 
ancla por la popa tendida al E.» ( c ) . 
Impuestos ya nuestros lectores del 
fondeadero del Pantaleu, pasemos á la 
ensenada de Santa Ponsa, trascribiendo 
la esposícíon, que de ella hace el «Derro-
tero Jeneral del Mediterráneo,» páj. 458 y 
459 del lomo I, después de describir la 
bahía de Palma, que tiene 13'5 millas de 
ancho en la boca, de O. N. O. á E. S. E. 
entre el cabo de Cala-Figuera (ti) y el 
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cabo Blanco; internándose 9 millas al j 
N. N. E., con una profundidad, que, em- i 
pezando por 50 m. en la boca, va dis- ¡ 
minuyendo gradualmente bácia la cabe- ¡ 
cera, donde en las cercanías del muelle 
del puerto de Palma (e ) se encuentran 
de 8 á 9 m.: 
«Ensenada de Santa Ponsa. Compren-
dida esta ensenada entre la isla de Mal-
grat ( / ) al S. E. y el cabo Andritxol al 
N. O., que distan entre si 2 millas, se 
interna otras 2 al N. E., y con vientos 
del N. O. al S. E. por el N. E., aunque 
no con los demás, ofrece abrigo á cual-
quier embarcación que deje caer el ancla 
por los metros de agua que mas le aco-
moden, siempre sobre tenedero limpio, 
con el ruinoso castillo de Santa Ponsa al 
N. E. y la boca de la cala del mismo nom-
bre al S. E. 
Cala de Santa Ponsa. Esta se encuen-
tra entre una punta alta al S. y una pun-
ta baja al N., á 1 milla escasa al N. 42* 
E. del cabo Negret (y); se interna unos 
3 cables al E., desde su estrecha boca, en 
la cual se cojen 5 m. de agua que dis-
minuye hasta terminar en 1 m.; ofrece 
comodidad solo á embarcaciones chicas, 
las cuales encuentran en ella abrigo de 
todos los vientos; tiene en su interior 
una playa limpia, en cuyo estremo oc-
cidental desagua una riera, cerca de 
cuya márjen izquierda se ve el casorio 
Santa Ponsa; es el punto de partida 
del cable eléctrico que pone en comuni-
cación á Mallorca con Ibiza. 
Puerto de Paguera (h). Se halla den-
tro de la ensenada de Santa Ponsa, 4 2 
millas escasas a) N. 15°30' O. de la isla 
de Malgrat y á monos de 1 milla al N. 
58' E. del cabo Andritxol; tiene 2 cables 
de ancho y de 13 á 16 m. ( t ) de agua 
en la boca, desde la cual se interna ha-
cia el N. O.; es limpio y bondable; ofre-
ce abrigo de todos los vientos á 1 5 ó 20 
embarcaciones de porte regular, las"cua-
les se amarran eu cuatro y aun si fuera 
necesario podria ofrecérselo á una fra-
gata de guerra, por 10 metros de agua 
sobre arena; está espuesto á los vientos 
del 2." cuadrante, si bien no meten gran 
marejada; y se reconoce fácilmente en 
cuanto se dobla el cabo Andritxol por 
una punta blanca y de mediana altura, 
que se ve á menos de 1 milla al N. 58B30' 
E., entre la cual y la cabecera de la 
ensenada, se encuentra el puerto deque 
se trata. 
Calas. En la ensenada de Santa Ponsa, 
ademas de la cala de su nombre y del 
puerto de Paguera, hay otras varias pe-
queñas calas propias para costeros, tales 
como la de Pellicer, la Blanca y la de 
Fornells ( / ) . 
Cabo Andritxol. Este que es el límite 
N. O. de la boca de la ensenada de San-
ta Ponsa, es rojizo y muy tajado; se ele-
va á unos 220 m. sobre el nivel de! mar 
y tiene su cumbre poblada de pinos y 
coronada por una antigua torre ó ata-
laya» ( / ) . 
Si desde tierra se quiere reconocer el 
histórico litoral de Paguera, á lo trascri-
to de los Derroteros podemos añadir que 
son tres las playas de este nombre (m): la 
des morts ( » ) , que es la mas oriental, 
empieza en los peñascos (;7) del puig des 
Gats (o) y termina en los de la izquierda 
del llamado rivaton (p) de las playas de 
Paguera: la playa d'es carregador empie-
za junto al rivaton y termina en la punta 
peñascosa llamada del carregador (</), en 
donde atracan las embarcaciones para 
cargar de algarroba y otros productos: la 
tercera playa se llama d'es pouet ( r ) , em-
pezando después de dicha punta y termi-
nando al pié de la sierra ¿'es Porcs (s). 
El punto de la orilla menos separado de 
la carretera está en esta última playa, 
siendo la distancia de 58 pasos ( í ) . En 
todo el K.m. 23* de la carretera de An-
draitx, y aun antes y después de los mo-
jones que lo limitan, el viajero que venga 
de Palma encontrará á su izquierda una 
serie de caminos trazados en la arena, 
entre los pinos, por las ruedas de los ca-
rros, que van á las playas á cargar de 
alga, que se aprovecha como abono. Por 
todos aquellos declives de arena, algu-
nos de los cuales tienen bastantes metros 
de altura, hay abundante caza de cone-
jos, que corretean á la vista del solitario 
escursionista, como mofándose de su 
inofensiva cartera de apuntes. 
Los que deseen visitar por tierra el 
puerto de Paguera ó cala Fornells, segui-
ran por la carretera hasta dar con la pie-
dra kilométrica N.* 24, que está como 
todas á la derecha: en frente, ó sea á la 
izquierda, verán dos veredas, una que 
parte á la izquierda para remontar la sie-
rra d'es Porcs, y otra á la derecha para 
cala-Fornells; adonde se llegará en un 
cuarto de hora, pasando cerca de una ca-
sita deshabitada, de donde se domina á la 
vez la carretera y la ensenada. Si se tie-
ne carruaje se tomará un camano carre-
tero, que desemboca un poco mas allá de 
dicho hito y que conduce hasta la orilla 
de la cabecera del puerto. Desde allí su 
entrada y la de la ensenada parecen ce-
rradas por la isla de Malgrat, que im-
pide ver la alta mar. 
Las embarcaciones suelen fondear en 
la parte S. O. del puerto, entre la punta 
de entrada, dicha, como ya sabemos, de 
na Sardana, y otra menos pronunciada, 
desde donde se forma ya la cabecera, 
que tiene la figura de herradura, con po-
co fondo. Por estas dos puntas pasa el 
N. S. magnético, que se dirije á la isla 
de Malgrat. Para ir desde la cabecera á la 
pedregosa punta de na Sardana, se tre-
pa por un vericueto abierto entre las ro-
cas, en el que hay un paso peligroso. 
Desde esta, en nna media hora de mar-
cha algo incómoda, y abandonando el 
puerto, se vuelve á encontrar la carrete-
ra de Andraitx, dentro del kilómetro 24", 
como ya dijimos en el art. II de esta 
Memoria descriptiva. 
JüaR SEGUÍ Y R O D R Í G U E Z . 
(Continuará.) 
( o ) El litote de Pistolea fita, r.on muy cortísima dife-
rencia, en el nieridlnoode París. 
Cuando Jaime I regresa á la Península el ts de Octubre 
de I t l l , se embarco con su séquito en la Palomera. 
Jaime II dispuso en 13M que se cercase de muralla la 
población de la palomera, para librarse de un golpe de mano 
de los sarracenos, y que se edificase en ella un boipltal. Según 
Nados, es la misma de pantalon. Se cree igualmente que en 
las cercanías del Pantaleu hubo cinco pequeñas poblaciones, 
entre ellas la llamada Palomera. 
Tambion Itera el nombre de Pantaleu una aldea de la 
provincia de jerona, partido Judicial de La Bisbal, ayunta-
miento de Palau Sator, de cuyo logar depende. 
fe) «Derrotero jeneral del MediUrrátuon redactado en 
la Dirección de Hidrografía.—Hadrld, 1883, dos tomos en B," 
marquilla; el l , e de 180 páj. con l t láminas: e l l .*de 1)1 paj. 
con ti tiro. [Véase la páj. Í61 del tomo 1. a) 
tci Como el Derrotero por Toíllio contiene algunos 
datos omitidos en el Derrotero de 1883, no queriendo privar 
do ellos a nuestros lectores, Insertamos aquí, por Tía de nota, 
toque aquel dice sobre Pantaleu. Dlcbo «Derrotero de lat 
Coilat dt Eipaña en el Mediterránea (*) se espresa asi: 
«Al Y is°30" O. distancia de 3 millas largas de la Molade 
Anrtralli i " 1 está la punta del S. O. déla Uta Dragonera ("**). 
Es'a Isla es has'anle olla y está tendida de N ¡: -> O. la 
distancia de din millas escasas. En su punto superior llene 
una torre y otra mas baja. Su parte del Y es tajada al mar, 
y de ella para ta del S. desciende con proporción hasta el 
mar. Entre esta Isla y la de Mallorca hay freo de 1/3 milla de 
ancho, en el cual hay dor islotes y unos escollos. La mayor 
de las Isle'as y mas pecada a ta Isla de Mallorca es San 
Teltno, entre las rúale; fondean embarcaciones, que colea 
menos de 14 palmo*, ) estan abrigadas de lodos los fíenlos, 
menos de los del tercer cuadrante que son travesías, cuyo 
fondeadero nombran el pantaleu. A un tercio decable (*'*') 
de la parte del ti. de esta Isleta sale de ella una restinga de 
piedras. El otro Islote, que esta en la medíanla del freo se 
nombra Mltyana: es chica y limpia en todo eu contorno.» 
idi Los dato*, que mas arriba espuslmos sobre los 
Faros de la hohla de Palma, estaban tomados del mapa de las 
Baleares del Diccionario Jeográ/ico, editado por Riera: pero 
¡ ' ) «Derrotero de lat Coitos de Btpaña tn et Medite-
rráneo]/ ta correspondiente de ¿frico», para uso de las Car-
tas estérleas. construidas por et brigadier de la armada 
D. Vicente Tomo de S. Miguel.—Madrid. 1781- 1VI pajinas en 
ft.° de doble marquilla TVEASC su paj. ISO1. 
El cardenal D. Antonio Despuig «instruye á lo.» literatos 
déla espedicion elenlillea del brigadier D. Vicente Torillo en 
los ramos de historia y topografía para la formación del 
Derrotero de nuestra» costas, acompañándoles en sus Tlijes 
pOr la Isla y haciéndoles notar cuanto lo merecían, como dice 
Vargas 5 ponrecn sus Dricripíionei délos illa* PiMutai y 
Baleara. Este lúe uno de los que ayudaron i ToflOo, en los 
trabajos de las cartas hidrográficas de tas costas espa-
ñolas del Mediterráneo, y el que escribidla Introducción al 
Derrotero, 
[•') La Molade Aoriraiti esta sobre media'legua at 
ti. W* O. de] cabo riel Llamp 6 Morro d'en Ferri, y este a 
otra media legua al O. del cabo Andrlliot. Esto último cabo 
ya'se encuentra en nuestro Mapa particular. 
( ) En lo isla Dragouera y CERRO de ea» de Faltó, 
al n. del faro, se halla la señal que fijó la comisión Jeodé-
sica del Jeneral Ibefleí: ES de UN cuerpn y pilar, construida 
cast al borde de un gran escarpado á 3M m. sobre- el MOR, 
i los 39° St'M.W lat. N. y áloe B'SS'St.S!" íf>\ cifra re-
donda) lonj. B. del meridiano de Madrid. Es el tltlometele-
vado de la Dragonera, después del faro, y hay buena subida, 
aunque sin senda. Este es cala d rió pírico de tercer orden y 
alcoqia 18 millas, eos lut fija, con destellos cada f minu-
tos. Be baila situado sobre el pico del centro de la Drago-
ñera llamado single de Ginavera. El verilee del baluarte de 
Sta. Margarita de Palma puede considerarse en el rutsmo 
paralelo <ie latl.lud que el de la Dragonera, pues solo se dife-
rencian EN i ' . ' t " . 
("*• i El cable es una medida de lio brazas, que *e usa 
en la marina. I.a braza tiene is pies de Burgos 6sean 1 W ra., 
teniendo el metro 0'» braza: dljose así, porque es la medida 
Jeneral de los brazos eslendldos. 
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poster lórnenle hemos vislo un testo oficial ' * 1, qne nos per-
mi te rectif icar j a m p l i a r los de dicha publicación: 
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f e ; 1.a capacidad del puerto aMual de Palma es de 
110,000 metros cuadrados, limitada por la linea que vadesrte TU 
punía del muelle ala del contramuelle, según el brigadier dr 
Injenleros I ) . Meólas Chell y Jiménez.en sus.<jlntr-/voj/rc-
;*) «Cuade»«o de Faros de ¡as Costat de¡ Mediterrá-
neonen l , n de enero de IK8X, publicado porta Dirección <Jp 
nidroarana. Madrid, IS8S: v,:. paj. en 1. A : 1 pesetas. 
( " } Torre HJcrameule. cónica de rolor amarillo claro, 
situada en el centro de la habitarien de las torreros. 
(***) Scftun las observaciones que algunos han bebo , 
da un Jiro cada 3'30". 
(***•) Sirve para buscar el londeadi'ro de Palma o 
anclar en la rada.» 
(•*'*') La torre es piramidal truncada, de S rara* 
pintadas do blanco. Ilumina el segundo j tercer ruadranlní1 
Irá avanzando á medida que adelanta la escollera, para enerar 
en el puerto se deja la luí pnrel rnst.ido do estribor, dándole 
un resguardo dos» metros para salarse dc ta escollera. 
(A ¡NI metros ánles do la luz roja hay una torro, para 
a i ra luz de puerto que no se enciende.) 
(•*••") Torre ruadrangiilardr color ceniciento adosada 
al frente de la habitación délos (nrrerqs, que mira al mar. 
(oí de Puerto en la bahía de Palma de Mallorca»: Palma íEno. 
tipografía de Guasp, t lpa j . cn I." prolongado con i laminas. 
' / i Entre la Isla de Malgrat y Mallorca hay dos Islo-
tes, que algunos ttaman de los Conejos y otros f ' Illa Foradada 
y de*' Olla. 
ROÍ Debe aihcrtlrse que donde hay la torre es la 
punta dc Malgrat: et cabo Xcgret está un poco antes, vl-
nlendn de] Toro. 
:A) El puerto rte Paguern se llama lambido rala-
Fornells. 
i t . i'n.i rarta local hidrográfica levantada en ocluiré 
de 1193 seilala 10 brazas dr fondojun'n á la punta riel puerto 
de Pagurra. y 8, en el centro de este. En la caria de Mallorca 
pur Tollilo y EBJFLA porCoello.de que >a hablamos, se leña-
lan 8 brazas en la entrada del puerto dc Paguera, 11 un poco 
antes, 3 Juntu al castillo rte sta. Ponsa y 10 en la parle mas 
sállenle del Islote de Malgrat. En turarla dc Espln «a tam-
bién se designan 10 brazos Junto a csïa parte del islote. 
El Derrotero incurre en una mnUi .n, la (¡tic nos 
Indujo á cambiar de sillo dos nombres en nuestro Mapa, 1 
que vamos ahora a rectificar. Aquel menciona fa cafa d' en 
Pellicer 'ric nom triada vulgarmente el caló... y omite la lla-
mada Caleta, que tiene bastante mas rábida que rl calo. Asi. 
pues, donde dice nuestro Mapa Cafa d' en Pellicer léase 
Cateto, y el nombre Caleta, que oAÁ al 8, entiéndase escrito 
mas al V , án!e« dc pas d'es garrover; pues el culo se halla 
entre la Caleta y tx cala de Sania Poma. 
l.a cnfa-Bfunra se llama asi por el rolor (*Ofa piedra 
de su orilla. A poca dlslanelá de ella existe una calera, á 
la que van los carros por caí. tomando lus caminos nue de«-
e nboran en la rarretero ile AndraÜT, primer tercio de la 
cuesta del coll dc Gurvio. 
Sobre la rn la-Forn ells, que supone el Dtrrolero dite-
ra n te del puerto (lo Paguera, ochemos decir que a manto* 
labriegos, pescadores y carabineros Inlerrogamos sobre esle 
punto, manifestaron TODOS ser una misma cosa, (Juizá el 
Perrntorn llamo cala-Fornells al cato d'en Monjo, Junio al 
que hay un poco ríe punta, llamada del cargadero de lena, 
entre el rabo Amlrlltol y la punía de na sardana En esta 
empieza el puerto de Paqueen, conocido aun de hs campe-
sinos ron el n.unbrc de porí reynf: la otra pun'a de su en-
trada se llama punía de la sierra des Porct y llene un color 
blanquecino, siendu unibis muy pedregosas, 
11j tic aquí ahora lo qtic dice, en su paj. 1NR. el olio 
Derrotero }u conocido, llamado ile Tofi.no: 
• Cabo 1 !,.,'.• !l:-)í Media legua larga al X O. !;¡ X. deis 
isla de Malgrat esta el cubo Andrilinl. que es muv aMo, 
lajadn y de color r¡i, aunque poblada de pinos su cumbre. 
Ensenada ric Santa Pnnsa. F.nlrc estos dos puntos hace 
la rosta una gran ensenada h/icla el Ti K.. con dos millas de 
saco, y se nombra de San'a Ponsa, porque a! V t ! ' E.. a una 
milla esrasa del cata) Xegret, esta la cala de aquel nombre. 
Internándose al E. inmo tres cables, en cuya bocs. que es 
estrecha, hay tres brazas de lonrio, que dlstiitni)o hasla 
lerminar en cuatro palmos, y por confluiente nn es comida 
sino para embarcaciones chiras, las que quedan ahelgadas de 
todos los vientos. I,a punía del S. de dkba cala es al'a y la 
rlct X. es baja. Mas al N. de la cala ile Santa ponsa esla el 
rastillo del mismo nombre, entre cujas puntos se puede fon-
£ear con cualesquiera embarcación, rumo sen con los vientos 
desdo el N. O. por cl X. E. hasta el S. E,; pero con los domas 
f* peligroso el estar, aunque el fondo sea limpio y se esle 
en las brazas que so quiera. Dentro rie esla ensenada, al 
X. V¡"W O. dos millas escasas de la Isla de Malgrat, y «I 
X . W B, menos de una milla del cabo Andritiol, esla el 
puerío de Paguera, que se interna hacia el S. O. Su boca 
tendra dr ancho como dos cables: es limpio, hondnhe y rapai 
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de contetiefjj/lSa 10 emharcar Iones de un parte regular, ¡¡ 
las qae te pueden 'amarrar en cualru, y quedar abrigadas de ,\ 
ledos les tientos; y en casi dc necesidad, p.'.dra abrigar á {' 
un navio de guerra, fondeando en seis braws, pues en la ] 
boca tiene de ocho á diez, Indo arena. Su conocimiento es ¡ 
ticll, pues, reonocIJo et raiin Andrlliol, so vera, al rumbo j 
y distancia citada, una pun'a blanca de mediana altura, ! 
enlre ta cual y el fondo de la ensenada esta dicho puerto. >i 
Los vientos mas dañosas nn él son los del segundo ruadrante; I 
pero no es cosa la mar que meten. 
Como á media legua al O. del cabo Andri'ini es'á «1 
cabo díl Ltamp, pirerldo a ajnel pjr su altura, color, la-
Jado y llena de arboles su cumbre.o 
'm; Todo el lerrenn comprendido entre la rnrrelera dc 
Andralti y el mar, que forma ill-has Ices playas, rurresp.mde 
al predio de La Romana—propiedad riel seiW Zaeranada—, 
que constituyó parle del de Pacucra. 
Llamase d'tsmortt, porgue, habiendo naufragado 
nn buque sobro aquellas penas, hará ya mas de un tercio de 1 
siglo, se Inhumaron cn la arena los reatos putrefactos dc los 
náufragos. Algunos dan también á esta playa el nombre espe-
cial de playa de la arena ó dc faenera. 
. ñ. tn estos peñascos hay una antigua rasi'n, donde 
te puede guardar un lióte. 
1 0 ) El pulí d'es fiats se rinde en la ensenada [or- i 
mando ríos grandes escalones. En el superior han brotado 
dos Jóvenes y aislados pinos, que dan por aqurl sitio cierta j 
singularidad al puí,-. i 
; p . Llamase asi el charco que forma sobre la arena, ¡ 
al desembocaren elmar,el torrente que baja desile las fal- I 
dasdelos cerros de Carrafa y'Gnu La carretera de Andraii ; 
llene un puenle dc dos ojos sobre este tórrenle, cn el pri¬ 
mer tercio de IÏ" Lllotuc'.ro, RIR-IRIR cuto punt" se ic su , 
desembocadura, i 
[q lín la partes, de la perjueña punía i'el cargadero | 
hay una casita nuca, paragnardar un bote, sirvlendoaquc- i 
lia rinconada para tomar baños. 
(r ; Quiza procc.In este nombre de un hoja lleno dc i 
a : Ü ; I llovediza, que eilslejunlo al mar, al llnal de la playa 1 
) al pié do la sierra d'es Ports y dc un marpr. 
i Un un rniítils ltip»gratlcn ric M » comarca hemos ! 
leído ¡.iern. d'cj Porrt, lo que lonstitujc una errala: es siena ; 
d'fi Poreí v pertenece romo rala-Kornells al predio dc Camp 
de Mar, y antes, al de Peguera. I.a casa dc Camp de llar e* 
lérmino municipal de Anrtrallx : pero la sierra (f es 
fons, del de Calvla. 
t Kete punto de Ja orilla cslá en linea recta con el 
rastillo de Sta Ponsa y la cumbre del castellot de na morisca, 
Olí TOO LIBRO BEL D a . RDBIÚ Y LLUCH. 
Nuestro estimado amigo el joven y 
docto catedrático de la Universidad lite- i 
raria de Barcelona D. Antonio Rubio y | 
Lhich, acaba de dar á luz una curiosa i 
monografía, leída en la Real Academia \ 
de Buenas Letras de aquella ciudad, ti- ji 
tulada ¡j)s Navarros en Grecia y el Du-
cado catalán de Atenas en la epoca de su 
invasión ('). 
•*' t'n Inmn cn t ' de nn páj Rancióme. Inipr.rie , 
Jcpus- (asn ! 
El Sr. Rubió no levanta mano del tra-
bajo; á las investigaciones publicadas 
hace poco sobre la Expedición y domina-
ción de los Catatanes en Oriente juzgadas 
por los griegos, añade boy los curiosos 
dalos que encierra su nueva producción, 
y se prepara á completar sos estudios de 
las dominaciones españolas en aquella 
región escribiendo la historia dc la de la 
casa real mallorquína cn la Morca, em-
presa á que le alentaríamos con insisten-
cia si no confiásemos más en sa labo-
riosidad y constancia que en nuestras 
amistosas insinuaciones. 
Su libro es correcto, erudito, difícil y 
abundante en dalos peregrinos rebusca-
dos con solícito afán en Archivos y pu-
blicaciones extranjeras, y ha reivindi-
cado para la historia patria y regional 
i*ia pagina gloriosa, lan interesante como 
poco conocida. Ojalá sean pronto un 
hecho los buenos propósitos que le ani-
man, y podamos los mallorquines agra-
decer á su diligente actividad la historia, 
que nos ha prometido, de la breve y le-
gendaria dominación del Infante I). Fer-
nando en el Oriente: estudio difícil para 
quien no cuenta los múltiples elementos 
de Rubió y fácil para quien es, como él, 
consumado helemista, ha hecho serios 
estudios de la accidentada historia me-
dio e\al de Grecia y mantiene directas 
relaciones con los sabios extranjeros 
que más lian contribuido á esclarecerla. 
Entretanto no podemos resistir el deseo 
de transcribir ahora lo que dice Rubió 
en el cap. IV de su reciente monografía, 
al ocuparse incidcntalmcnte del Infante 
D. Fernando, padre dc nuestra desdi-
chado rey D. Jaime III de Mallorca. 
Dice así, salvo el título ó epígrafe con 
que encabezamos nosotros la copia: 
mmnñ n u cisa real malorquína 
M O R E A . 
Para explicarnos la nueva intervervencion 
de I). Fernando de Mallorca, antiguo caudi-
llo déla Compañía catalana, en los negocios 
de Oriento, y el porque so presentó como he-
redero directo do los Villehardouin, hemos dc 
volver un tanto airas la vista. Recordarán 
nuestros lectores qne el tercer príncipe de 
aquella familia, Guillermo II, murió sin su-
cesión masculina, dejando únicamente dos ' 
hijas, Isabel y Margarita. Isabel, como se ha i 
visto, casó sucesivamente con Felipe de An-
jon, Florent de Hainaut, y Felipe I de Sabo-
ya, conde de Piamonte, sin tener tampoco 
mas herederos que dos hijas, enlazada la ma-
yor de ellas, Matilde, á Guido II de la Roche, 
duque de Atenas, y en segundas nupcias á 
Luis de Borgofia. Margarita la hija menor de 
Guillermo y señora de Matagrifon, se unió á 
Isnard de Sabran, conde de Ariano, y des-
pués á Ricardo Orsini, conde do Cefalonia, y 
al par que su hermana solo tnvo sucesión fe-
menina en Isabel de Sabran, la que debia 
ser esposa del infante I). Fernando de Ma-
llorca, y madre de Jaime II último rey de 
esta isla. 
£1 testamento de Guillermo de Villehar-
douin disponía que en caso de muerte de una 
de las dos bijss, la superviviente sustituyera 
en sus dominios á la hermana muerta, si es 
que esta no tenia varones legítimos; y como 
al morir Isabel, en 1311, no dejaba mas he-
redera que á Matilde, Margarita no aun 
viuda del conde de Cefalonia, su segundo 
marido, se consideraba dueña del principado 
en fuerza del testamento paterno { ' ) . Mas ya 
se ha indicado como en los intereses de los 
angevinos entraba la idea de la formación de 
un reino latino de Romanía, y como para 
lograrlo por medio do enlaces matrimo-
niales, habian puesto el pié en el lipiro, 
y héchose dueños de la Moren. Marga-
rita Villchardouin, debió pues contentarse 
con ilusorias esperanzas y contemplar con 
amargura los distintos repartos de su princi-
pado, y sobre todo el mas odioso de ellos entre 
Luis de Borgofia y Felipe de Tárenlo, segui-
do del matrimonio de su sobrina Matilde con 
aquel extranjero príucipe. 
En medio de tantas violencias é injusticias 
vio surgir Margarita inesperada confianza de 
reparación, y columbró el momento de salir 
de la esfera inactiva de las pretensiones y i 
protestas á la mas eficaz de las activas reivin-
(II S. V. Bono, ffott Storicht Sttilíanf del tttolo XIV. 
nig. 333.-palermo, i m . 
dicaciones. El nuevo rompimiento de los 
reyes de Sicilia y de Ñapóles, renovación de 
la sempiterna locha que los Angeninos y Ara-
goneses sostenían hacia años en los campos 
de Aragón y de Cicilia y en I03 mares del Me-
diterráneo, favorecia en extremo sus deseos. 
Corrió presurosa la señora de Matagrifon con 
su hija á. Sicilia para ofrecerla por esposa al 
infante D. Fernando, hijo del rey de Mallor-
ca, de quien sabia que no teDia mujer ni seño-
río alguno, y como la hallara aquel tan bella 
cual parecen indicarlo los gárrulos encareci-
mientos de Muntaner{ 1 ) , casóse con ella en el 
mes de Febrero de 1314. De esta suerte y por 
la cesión en favor suyo de lodos los derechos 
que su suegra tenia á la posesión de la Mores, 
los heredó D. Fernando y se sustituyó en su 
lagar como sucesor directo de los conquista-
dores de Acaya. 
Entretanto en el principado marchaban 
los asuntos con bien distinto rumbo de lo que 
á los intereses de Margarita convenia. Porque 
los feudatarios de Morea, franceses de origen 
casi lodos, que habian mirado con indiferen-
cia las domésticas discordias de los últimos 
príncipes que llevaban el nombre de Ville-
hardouin y hasta el mismo tratado de Paris, 
al saber que el viaje do Margarita no habie 
tenido más objeto que casar á Isabel de Sa-
brán con un príncipe catalán, al cual pasa-
ban en dote los derechos de su esposa á la 
corona del principado, juzgaron comprome-
tidas sus franquicias y amenazados sus pose-
siones, puestas ya en sobrado peligro por los 
temibles Catalanes dueños del ducado de 
Ática, y temieron que el poder de la casa de 
Aragón se acrecentase demasiado en Gre-
cia { ' ; . Por esto determinaron oponerse con 
todas sus fuerzas á la realización de los pro-
yectos del infante de Mallorca. Triste era el 
regreso que aguardaba á la sonora de Mata-
grifon. Los principales feudatarios de Morea 
y entre ellos el obispo de Andravida, Nicolás 
Mauro, barón de S. Salvador y de Arcadia, y 
Juan I Orsini, conde de Cefalonia, la acogie-
ron con amenazas, echándola en cara el haber 
entregado á su hija á los Catalanes y perdido 
' 1 1 Crónica, cap. CI.XMI. pifí. 501, edición de BotaruI!. 
[Ij Bono. Piott Storicat, etc.. pig. MI. 
-(1 ) El proceso verbal ú declaración turnaría acerca 
de la muerte del infante D. Fernando, publicada por l) xhnn 
en sus Htcherchn històriques. 1.1, pag. i li y siguientes, poco 
estas palabras en boca de aquellos señores: ollel dedlstl 
flllam tuam Calalants. Hala fortuna erll tlbl, quia tolam 
tiiam perúlj.» Et de tacto bona Ipsius nobllla rapuerun!, et 
lerrain utsm, scllicet comllalum do Hala Crido occuparunt, 
et occu palum tenue ni nt.o 
( i ) ( . T ó n i c a dt Morta aragonesa, pag. l í i . 
(9) Muntaner.—Cap. CCLXIV, CCLXV y CCLIVI. 
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( 1 ; Muntaner, Crónica, cup. CCLX1II, pag. B01 ed. de 
Bufarull.—Kl cronista catalán deja de sor en esle momento 
jtuía seguro para la historia de la expedición i Morea. la 
cual coincide con su viaje á Pcrplñan. I.as pocas noticias 
que do ella tuvo, le llegaron al parecer, por medio de Arnal 
tic Caza, cuando le vlu en Valencia para liatardel alista-
miento de las nuevas nenies que el látanle pedia. Vid. cupi-
tulo CCIAVII y CCLXX. Las principales rúenles blslórlcas, 
son do aquí en adelante, la citado, declaración turna ría y la 
Crónica de Morta de Fernandez do Ucrcdla. 
( i ) Gansclmo contrajo matrimonio en 1316 roo Beatriz, 
víoda del señor de Nivele!. Juan II. Vid. caronfotiet, pag. 471. 
—El autor de la Crónica aragonesa dt Morta, dice que la 
baronía de Mvelet quo pertenecía á Rlchollchl (íle), que era 
estada traydor en companya de don Ferrando, et fué sentencia-
do que le fuesst tallada la cabtça, la donó D. Luis de Bor-
gofia á mlcer Droy de Charni (ele).—pag. iin. 
Í3) Derla ración sumarla; vid. Bucbon, SecnercJiti his-
tòriques, t. I. pag. U3. 
{ » ) Muntaner.—Cop. CCLXV II, pag. 501 ed. da Bota-
rull. La Crónica de Morea aragonesa pig. 113, dillere en 
algo del relato de Muntaner. D. Fernando, según ella al lle-
gar i Clarenza con sus naves y tropas, quiso desembarcar 
y combatir la ciudad, pero se lo Impidieron por aquel día 
la gente del baile y la del conde de Celalonla. Al siguiente 
renovóse la batalla y gracias á tos almogavarea y ballesteros 
sa tierra ( ' ) , mientras sus gentes destrufan y 
dilapidaban los bienes que la pertenecían. 
No contentos con esto los barones, se apode-
raron de sn señorío de Matagrifon, y la encar-
celaron en el fuerte castillo de Clermont, del 
cual no debía salir jamás ( ' ) . 
Si D. Fernando, detenido por los apuntos de 
la guerra de Sicilia, hubiera podido acudir á 
Morea, ni su suegra tuviera tan triste fin, ni 
tal vez tampoco tan desgraciado las tentativas 
para recobrar sn principado. Pero no perdía 
el tiempo entretanto; áutes empleábalo en los 
preparativos de su próxima expedición, y en 
los cuidados de su joven esposa, en cinta ya 
del que había de ser, corriendo los años, el 
rey D. Jaime II de Mallorca. No podemos 
seguir á Muntaner en la nimia relación del 
nacimiento del nuevo príncipe, de las aten-
ciones que con su esposa tuvo D. Fernando, 
ocultándole la muerte de su madre, Marga-
rita, durante el embarazo y la enfermedad de 
aquella, ni en la del pesar que afligió al in -
fante cuando tuvo la desgracia de perderla, 
ni por último en la encantadora descripción 
del viaje que hizo el propio cronista para 
llevar el tierno y regio vastago á los brazos 
de su abuela, la reina Esclaramonda que se 
hallaba en Per-pifian, verdadero idilio histó-
rico que constituye uno de los pasajes más 
deliciosos de su crónica, donde se muestra 
más que en otro alguno, en toda su fuerza, 
el infantil candor de su estilo mezclado con 
su formalidad honrada y leal, y su vanidad 
halagada por un delicado encargo y el noble 
orgullo de haberlo llevado á feliz remate ( ' } . 
Todos esos curiosos detalles, que aliviarían al 
lector del cansancio producido por una rela-
ción sucinta en demasía, á la que nos obliga 
la índole especial de este trabajo, nos distrae-
rían de los sucesos de Morea, á los cuales es 
fuerza que volvamos. 
Después de haber hecho entrega de su 
hijo á Muntaner, partió D. Fernando para 
Morea en Mayo de 1315, con quinientos caba-
llos y muchos infantes en su mayor parte 
catalanes y aragoneses {*). Conducía también 
algunos caballeros entre los que figuran como 
principales Bertran de San Marsal, su mayor-
domo, Andrés Guitoras, Guillermo de Fonts, 
Arnal de Caza, Bertran Galcelmo (*}, Beren-
guer Malet, Guillermo de Son, Guillermo 
Den, Ademar de Musset, Pons de Ribera, 
Joan Cátala, Bernardo Vallirosa, y Romeo de 
Incudio, todos los cuales aparecen citados en 
la sumaria que se abrió sobre el hecho de la 
muerte del infante y rendición de Clarenza (*). 
Pronto llegó D. Fernando delante de esta 
ciudad, cerca de la cual tomó tierra; mas 
luego salió un destacamento de las tropas qne 
la guarnecía, cou ánimo de impedirle el des-
embarco. Los almogávares y ballesteros arre-
metieron aquellas gentes de tal suerte que 
lograron hacerles alejar y abrir plaza, mien-
tras iban los de las naves sacando los caba-
llos á tierra. Impaciente el infante por com-
batir, en cuanto hubo juntado cincuenta de 
éstos, sin aguardar á los demás, desplegó su 
bandera, y á la cabeza de aquellos pocos 
valientes inauguró su campana con la toma 
de la corle del principado franco (*). 
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El baile Nicolás Mauro se retiró á Cala- ¡ 
mata para disponer la defensa del país; mas ¡ 
el conde de Cefalonia, su antiguo enemigo, 
procuró concertarse con D. Fernordo su pa-
riente (*), en cuanto vio que le favorecía la 
fortuna. También le reconocieron y prestaron 
homenaje los señores de Chalandritza y de Ni-
velet, con los cuales rindió el fuerte castillo 
de Clermont, donde su suegra había estado 
presa en poder de los barones morcólas. Ca- • 
balgó luego hacia Andravida y se le sometió- ¡¡ 
ron el llano, el castillo de Rhiolo y la Gli - |¡ 
s i e re ( ' ) . No resistió tampoco las acometidas ! 
de BUS tropas y de sus trabucos la fortaleza 
ilc Belveder (Beanvoir), en concepto de Mun-
taner, una de las más hermosas del mundo ; 
( ' ) , y la estrechó el infante de tal suerle que i ¡ 
al cabo de pocos dias se le entregaron los J 
que la guardaban. Eu cuantos lugares en-1 i 
traba tenía el príncipe mallorquín sumo 1 
cuidado en dar publicidad á los documentos 
y títulos que atestiguaban sus derechos, y 
sobre todo al testamento de Guillermo de 
Villehardouin, y al de Isabel de Sabrán que 
instituía heredero á su tierno hijo, en camino i 
entonces de Perpiñan ( k ) . 
[Concluirá.) A. R U B I Ó . 
SECCIÓN DE NOTICIAS. 
Hemos examinado las estatuas en tamaño ¡ 
natural de la Virgen con el Niño y dos ánge- ! 
les arrodillados, s o 3 l c n i c n d o los escudos de 
Pollensa y de su parroquial, que el escultor •] 
D. Lorenzo Ferrer acaba de tallar en piedra • 
de Santañy, para colocarlas sobre el portal 
mayor de aquella iglesia, cn dicha villa. 
te ganó la ciudad, y las tropas (raneas se refugiaran en Cler- ;j 
mont.—Vid. también Declaración fumaria tñcchtrchet, etc . ' 
de Buchón:, pág.ttt. 
( 1 ) Hopf, Chroniqutí pin. 5Í0. Su padre Klrardo Or- ¡ 
sini. ronde de Cetulonia habla r a s a d o eu secundas nupcias 
con Margarita de Villeharduln, suegrt ild Infante. La Crónica I 
i!c .llorín aragonesa, pág. 121, bahía también de esto paren-
tesco, poro equivocando el personaje, pues se reitere siempre 
á Meólas, que empezó á reinar '1311-13231, muerto >a el 
infante D. Fernando. 
(!) Crónica dtMarca aragonesa, ¡¡;i,' 131. 
( 3 ; Crónica, cap. CCLXV1I, pág. 50". Con la luma de i 
Belveder concluye Munlaner el relato de las conquistas del 
luíante en la Morca, crónica de Horca aragunesa. pa¡:. ¡12 
<i) Muntaner, Crónica, cap. CCLXVII. Ha, de Burarull. 
La precipitación con que el Sr. Ferrer 
ha tenido que ejecutar estas estatuas ha sido 
causa lamentable de que no hayamos podido 
juzgar hasta donde alcanza su tálenlo y su 
estudio. 
Esto no obstante, estamos seguros de que 
una vez colocadas cn su sitio producirán el 
efecto apetecido. 
Por hacer referencia i un querido amigo 
nuestro, reproducimos con sumo gusto la no-
ticia que inserta el Museo Balear en el co-
mienzo de la Miscelánea del último número: 
«En la última sesión celebrada por la Real 
Academia de la Historia, el Académico nume-
rario H. P. Fidel Fila, S. J. leyó un lumino-
so informe, que fué aprobado, acerca de la 
erudita y concienzuda obra, titulada Cronicón 
Mayoricense, del doctísimo anticuario mallor-
quín, individuo correspondiente de la ilustre 
corporación, L). Alvaro Campaner y Fuertes. 
Felicitamos cordíalmentc á nuestro distin-
guido colaboradory amigo.» 
E un A T A .—En la última línea de la se-
gunda página del número anterior se puso: 
lo simi lo pres e T ansis; en vez de ocas: esto es: 
lo degolló. 
O F I C I A L . 
Habiéndose acordado verificar la proyec-
tada excursión á la ciudad de Alcudia y á sus 
alrededores, partiendo el dia 2 de Agosto 
próximo, á las dos de la larde para regresar 
el dia 3 por la noche; se anuncia á fin de que 
los señores socios que gusten formar parle de 
esta excursión, avisen al Secretario antea 
del día 31 del corriente.—LA COMISIÓN. 
ADVERTENCIA. 
Suplicamos á nuestros socios y sus-
critores forenses que no estén al cor-
riente en el pago de sus cuotas, se sirvan 
hacerlas efectivas bien sea por medio de 
corresponsal ó remitiendo sellos de fran-
queo en carta certificada á fin de evitar 
á esta administración los consiguientes 
perjuicios. 
IUPRHNTA DE Gu 'ASP. 
